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El libro del Éxodo 

Mercedes Navarro Puerto, RñB 9 (1996) 23-32
Las partes del texto con letra más pequeña, margen izquierdo mayor, y una línea vertical a la derecha, no es necesario leerlas.  O pueden leerse en diagonal, para concentrarse en el resto del artículo y de las lecturas para la clase. 

[23] El Éxodo es uno de los libros más conocidos de la Biblia: a través de su protagonista, Moisés; de lo que narra, el paso del Mar y los sucesos en el Monte Sinaí; y de lo que suscita en grupos eclesiales que lo leen y lo estudian, como ocurre con los pueblos latinoamericanos y la Teología de la Liberación.  

El libro del Éxodo ha llenado de contenido diferentes símbolos a lo largo de la historia judía y de la historia posterior cristiana.  Es recuperado en poemas y salmos en el mismo Antiguo Testamento.  Es retomado en libros antiguos (Josué) y libros tardíos (Sabiduría).  Forma parte del trasfondo de los evangelios (evangelio de la infancia de Jesús en Mateo, algunos esquemas en el Evangelio de Juan…).  Incluso hay experiencias del Éxodo que han pasado a nuestro decir popular (‘añorar las cebollas y los ajos de Egipto’).  La industria cinematográfica se ha ocupado del Éxodo (Los Diez Mandamientos).  Y el motivo informa novelas contemporáneas (Éxodo, de L. Uris, una novela sobre el regreso de los judíos a Israel).  

¿Por qué es tan importante este libro?  ¿Qué tiene para seguir fascinando a sus lectores y lectoras y para estimular la liberación de los pueblos…?  ¿Será la situación del pueblo esclavizado, el anhelo de libertad, el camino, el desierto, el hambre y la sed, la rebelión, las contradicciones, las leyes que organizan un pueblo, los conflictos internos y con los de fuera…?
1. Introducción

[24] Actualmente, los creyentes solemos leer poco el libro del Éxodo.  No se suele leer entero, ni es habitual hacerlo de corrido, como leemos una novela (narración con un argumento unitario), una biografía o un libro histórico sobre un tema, pueblo o personaje.  En una lectura atenta del Éxodo se puede percibir:

a. Un paradigma antropológico

El Éxodo es un relato que narra un nacimiento, dato típicamente humano.  Y lo narra en un paradigma que reproduce el esquema básico de la biografía humana: salir–atravesar–entrar.  El ser humano va haciendo su vida según este sencillo esquema espacial, simbólico, que se repite continuamente y que, a menudo, se invierte (entrar–pasar a través de–salir).

Al nacer, el ser humano sale del vientre de su madre, atraviesa la vida y entra en la muerte.  O, a la inversa: entra en la vida (nace), la atraviesa (vive) y sale (muere).  El grupo de hebreos que había en Egipto, según el Éxodo, nace como pueblo en el paso del Mar.  Para contarlo utiliza un paradigma simbólico antropológico: sale de Egipto, atraviesa el Mar y entra en el desierto.  Pero si tomamos el relato en toda su extensión, el libro entero nos cuenta que el pueblo sale de Egipto (paso del Mar), atraviesa el desierto y se prepara para entrar en la Tierra Prometida.  Por eso sus lectores y lectoras, sin ser apenas conscientes, leen con interés el libro: inconscientemente se reconocen en ese esquema.

b. Una gesta social

El Éxodo nos narra un anhelo de toda sociedad humana: la conquista de su libertad y de su identidad sociopolítica.  Israel no es ni el primero ni el último pueblo que ha vivido este esfuerzo o ha realizado este camino.  Por eso, todo grupo se puede sentir identificado con el pueblo, con su líder, con sus dificultades y sus ambigüedades.  A diferencia de otros relatos de héroes, típicos de la literatura clásica (la Odisea, por ejemplo), el Éxodo no cuenta la historia de un grupo de élite, ni su líder es un superhombre.  Lo que hace más sencilla la identificación de los más diversos grupos con la historia de este pueblo es su condición humilde, la profunda humanidad de sus líderes, la vulnerabilidad de Moisés.  Ver al pueblo en el desierto, tan pronto entusiasmado con el ideal de la libertad, como derrotado y nostálgico, rebelde y hostil a su misma libertad, es lo que hace que de algún modo cada grupo o pueblo que lea sus páginas se encuentre reflejado en él.  Esa relación entre libertad e identidad y esa tensión entre un movimiento hacia fuera (centrífugo) y otro hacia adentro (centrípeto), para poder construir la identidad de pueblo, hace que nos reconozcamos en el Israel que desea y teme la propia libertad.  Nuestra sociedad sigue, hoy como ayer, viviendo estas tensiones.  Pensemos en el difícil equilibrio entre identidad de pueblo y apertura a los otros que vivimos en Occidente; la tensión entre nacionalismos y grandes entidades supranacionales.

c. Unas implicaciones políticas

El libro del Éxodo, en particular en los 15 primeros capítulos, muestra una fuerte lucha de poderes, que plantea una pregunta importante: ¿a quién servirá Israel?  Pregunta que, a su vez, conduce a otra de fondo: ¿qué tipo de soberanía será, finalmente, reconocida?  Los grandes antagonistas son el faraón, que representa un tipo de sociedad, de pueblo, de cultura y religión, de poder, y Dios que, por su parte, representa otro tipo posible de sociedad, de identidad de pueblo y de ejercicio del poder.  Israel va a tener experiencia de ambos.  Y se [25] tendrá que definir: servir a Egipto, al faraón, será servidumbre; y servir a Dios será servicio.

La disyuntiva acarrea unas importantes implicaciones políticas que afectarán al ejercicio del poder y a las relaciones, a la identidad de pueblo y, por tanto, a la propia cultura, a la organización social y reparto de tareas y cargos.  Dios conduce a su pueblo a la libertad y esa libertad va a generar un tipo concreto de sociedad y una peculiar organización política.  No extraña, por tanto, que los grupos que han tomado al Éxodo como base de lectura, estudio, reflexión y oración, hayan llegado a la dimensión práctica con las implicaciones políticas que se derivan de todo el libro.

Hablar de liberación no es hablar sin más de independencia.  La liberación de Israel está en cambiar el amo y la forma de servir.  Los juegos del verbo servir [servicio y servidumbre, servir y ser–esclavo], que encontramos por todo el libro, indican la importancia y la orientación de este camino.

d. Una verdad

El paradigma antropológico básico, la gesta social y las implicaciones políticas hablan ya de verdad en este libro.  Pero ninguna de ellas es propuesta como verdad única y mucho menos definitiva o última.  La pregunta por la verdad en el Éxodo es la pregunta por el tipo de [26] verdad.  Y ella nos lleva a plantearnos las relaciones entre verdad y expresión o forma de esa verdad.  Es decir, nos hace volver a cuestionarnos si el Éxodo es un libro de historia, si es ficción, si es un libro de teología, o qué es.  No porque el hecho de que sea ficción implique menos verdad que el hecho de que sea historia, sino porque la verdad de cada género se expresa de una manera diferente.  En el medio, en la forma, encontramos también el mensaje.  La Biblia no distingue la forma del contenido.  El contenido impregna la forma y la forma es contenido.

El libro del Éxodo no es, estrictamente hablando, un libro de historia.  No es un reportaje de lo que ocurrió, lo más fiel posible a la objetividad de los hechos.  Tampoco es una narración historiográfica, porque no cumple los requisitos que pide la historiografía: que la narración sea verificable a través de documentación y otro tipo de pruebas, que sea verosímil y que los acontecimientos que narra sean públicos, sucedidos a la vista de mucha gente.

Tampoco estamos ante una epopeya, es decir, ante un relato de gestas que se sitúan entre la historia (actores humanos y sucesos en el tiempo) y la mitología (dioses o seres sobrenaturales y sucesos fuera del tiempo).

La verdad del Éxodo es fundamentalmente una verdad teológica, pero el medio en que se expresa también lo es: la narración.  Es un relato fundador cuyo destinatario es el pueblo de Israel y los descendientes de ese pueblo.  Este relato no cuenta una historia cualquiera, sino la propia historia de su destinatario.  Su finalidad no es, como en la historia y la historiografía, informar, sino formar, puesto que pretende crear un fuerte sentido de identidad, solidaridad y pertenencia.  Es un libro que transmite valores fundamentales que forman parte de la tradición del pueblo.  Un relato que narra el nacimiento de un pueblo en perspectiva religiosa.  El gran protagonista del libro del Éxodo no es ni Moisés ni el mismo pueblo.  Es Yhwh [se lee ‘el Señor’]. 

Estas características hacen del libro, paradójicamente, un relato básicamente universal y fuertemente exclusivo o nacional, porque quien no pertenece al pueblo de Israel no lo lee de la misma forma que quien pertenece, y quien al leerlo no se reconoce en el relato, o no se identifica con sus valores, no forma parte del pueblo.

e. Unas consecuencias

Que el Éxodo sea un relato de orígenes y que el hecho de ser una narración incluya la verdad, el mensaje, tiene unas consecuencias metodológicas:

1. Que es un libro para la lectura (en voz alta y en público o a solas), es decir, que esa verdad pasa por la mediación de la experiencia de lectura, como forma prioritaria.

2. Al narrador le preocupa mucho el lector o destinatario, el impacto que le puede causar lo que el libro narra, sus reacciones y las experiencias que se derivan de la lectura y de qué modo contribuye lo que cuenta a reforzar su identidad de pueblo.  Por eso, el narrador irá enseñando a su lector cómo debe leer el libro.

3. Pero, puesto que quienes leemos hoy el Éxodo estamos muy lejos de aquel destinatario del libro que escribía el redactor, nosotros lectores y lectoras de hoy necesitamos saber que hay una distancia de siglos y de cultura entre el destinatario o público del libro y nosotros.  Esta conciencia nos debe llevara un esfuerzo en buscar, consultar y entender todo aquello que nos resulta lejano, extraño o incomprensible.

2. El relato del Éxodo: su composición, sus voces y sus protagonistas.

[27] Este relato, que analizaré como una obra completa y con sentido, tiene una larga y compleja historia en cuanto a los materiales narrativos y a su transmisión.  Posiblemente se trate de tradiciones antiguas y recientes a la época en que se le da forma de libro.  El redactor final, por tanto, ha contado con material de diversas fuentes (J, E, P con una cierta influencia deuteronomista y tradiciones legales) y de diversa antigüedad, que ha seleccionado, como si de un buen novelista se trata, para escribir su obra.  Y ésta, ya terminada, muestra la mano y el estilo de su redactor como muy cercano a la fuente P (sacerdotal).  Como no tenemos acceso al autor, sino sólo al texto, atenderemos a la redacción final, que es la obra a la que llamamos el libro del Éxodo.

a. El Éxodo como libro abierto

La composición narrativa del Éxodo se parece a una obra en tres grandes partes, deducibles de la aplicación de uno o dos criterios narrativos: por ejemplo, el criterio espacial y el de la trama, que es fundamentalmente una trama de revelación que va respondiendo paulatinamente a la doble pregunta de quién es Yhwh y quién es Israel.  La identidad del pueblo está estrechamente unida a la revelación de la identidad de Dios.

Y así, en la Primera Parte (Ex 1,1—15,21), el lector sabe que el pueblo está esclavizado en Egipto.  Este pueblo todavía no es Israel.  Yhwh está ahí, aunque el pueblo no lo sepa.  El lector sabe que es el mismo Dios de la creación y de todo el Génesis (los antepasados del pueblo), porque lo revelan algunos de los signos que lo identifican así (Ex 1,1‑7).  Este Dios es el que se revela a Moisés en la zarza y el que dirige toda la operación de salida de [28] Egipto y el paso del Mar.  Cuando termina la operación éxodo (=salida), dice el narrador que, al ver Israel el gran poder de Yhwh contra los egipcios, creyó y fue fiel a su Dios.  Yhwh se ha mostrado y el pueblo lo ha reconocido.  

En la Segunda Parte (Ex 15,22—18), el pueblo entra en el desierto y comienza a cruzarlo.  Yhwh se le va mostrando poco a poco, pero las dificultades que sufre el pueblo le conducen a la crisis, e Israel se pregunta si Dios está con ellos o no (cf. Ex 17,7).  El pueblo aprende a conocerse en la medida en que va reconociendo la presencia de Dios y los signos en que se va revelando.

En la Tercera Parte (Ex 19—40), el pueblo llega al Sinaí y tiene lugar un periodo diferente, marcado por la alianza que Yhwh hace con él y por la responsabilidad que el don de la Ley tiene para la identidad del pueblo.  Israel conoce ahora mejor a Yhwh, pero le sigue costando conocerse a sí mismo y madurar como pueblo de Dios.  Se debate entre la fidelidad y la rebeldía.  Dios se hace presente en la tienda del encuentro y se comunica con el pueblo a través de Moisés. 

Este libro, sin embargo, no termina del todo.  Junto a la trama de revelación aparece, en el proceso del pueblo por saber quién es, la ruta que emprende.  Sale de Egipto para entrar en la Tierra Prometida.  Pero el Éxodo termina y el pueblo sigue en el desierto.  ¿Acaso es el desierto el destino final?  El Éxodo es un libro con un final abierto.  Esta apertura es una invitación a que siga leyendo los otros libros del Pentateuco y la Biblia…  el Éxodo ayuda a que el lector comprenda que y se revela en el camino, que ese camino tiene connotaciones de desierto y que el descubrimiento y proceso de identidad del pueblo y del lector corren parejos al descubrimiento de Dios que éstos realicen.  Él está.  Están los signos de su presencia y de su compañía, de su pacto y de su fidelidad.  

b. El lugar de la Ley y la importancia de la Liturgia.

En el nacimiento de todo pueblo (y grupo) encontramos dos rasgos que deben integrarse lo mejor posible y que se convierten en ejes estructura​les de su organización: los principios y leyes que regirán la conducta (la ética) y el sentido y lugar de la fiesta y el rito.  En el nacimiento y prime​ros pasos de Israel como pueblo, encontramos los dos rasgos, pero no son ellos los ejes, estrictamente hablando.  Tanto la Ley como la Litur​gia tienen lugar y sentido dentro de la narración.  

La Ley, dentro de la narración, habla del mismo tema: Dios es el que hace posible la historia del pueblo y es el que le da la Ley.  La Ley en​carna la palabra de Dios como discurso, que la convierte en algo no ajeno a la historia.  

[29] Por ello debería mantener su flexibilidad.  Está integrada en un marco de pacto, de alianza, que le confiere no sólo carácter personal, sino interpersonal, porque es la respuesta a una llamada de Dios.  La motivación de la Ley, así, no debe buscarse en sí misma, sino en toda la experiencia de Israel, en las relaciones entre Dios y el pueblo.  Por eso siempre será una Ley que nace desde dentro, desde lo más nuclear de la experiencia israelita, y no podrá entenderse como algo ajeno e impuesto.

La Liturgia, que encontramos en los capítulos 12—15, no sólo se integra en la narración de los hechos que llevarán al pueblo a la liberación, sino que se constituye ella misma en una especie de lente o filtro a través del que leer cuanto le ocurre a Israel.  Esto es lo que parece decir la secuencia misma de los pasajes en que se narra la celebración del rito de la Pascua.  Así, la celebración y el rito no son (como tampoco la Ley) un aparte, una situación paralela a la vida, sino que en ella la misma vida cobra sentido y se puede cambiar.  Para Israel, desde entonces, la liturgia y el rito serán un lugar privilegiado de vida y de historia.  

c. Protagonistas y voces del libro del Éxodo.

Esta especie de obra sinfónica está acompañada por un nutrido coro de voces, entre las que destacan algunas de las que nos vamos a ocupar a continuación.  Comenzaremos por la voz más discreta, pero también la más presente en todo el libro, la voz del narrador, y examinaremos su relación con la otra voz que destaca, importancia y autoridad, por encima de todas las demás, Yhwh.  Y le dedicaremos atención, cómo no, a la voz de Moisés y a ciertas voces que entran en relación con él, como el faraón y, en particular, un personaje anónimo, que tiene  una especial importancia, a pesar de que desaparece pronto de la escena: la princesa de Egipto y las otras mujeres que están detrás de la escena preparándolo todo.

– El narrador del Éxodo

Su voz comienzo y termina la obra.  Apenas si se deja ver, pero lleva toda la trama.  Conoce muy bien a sus personajes, incluyendo a Yhwh.  Es un narrador omnisciente, que domina todos los hilos de la historia y se los va mostrando al lector en una progresión y suspense cuyas claves debe ir descubriendo el propio lector.

Este narrador muestra, a lo largo de la obra, que está del lado de Yhwh y que, como Él, va dando verdadera y libre participación a los personajes de su historia.  Su mensaje se deja oír en la voz de Yhwh, y él se esconde, a menudo, para que sea Yhwh mismo quien con su autoridad vaya ofreciendo a lector y actores la verdad de su voluntad.  Una estrategia que muestra, precisamente, de dónde le viene al narrador su autoridad y cómo le apoya (cf. Ex 24,7).

Moisés, en ocasiones tiene un rol de narrador y de escritor ante el pueblo, que se corresponde con el rol del narrador y escritor del autor del libro del Éxodo.  Por tanto, el narrador del Éxodo se apoya en la autoridad del narrador que es Moisés, y éste, a su vez, apoya su autoridad en su comunicación directa con Yhwh, al que escucha y del que recibe los mensajes.  Eso hace que destaque la autoridad del narrador que realiza el mismo rol que Moisés, que, a su vez, es el único que habla con Yhwh cara a cara.

Esta estrategia del narrador, para asegurar su autoridad, es muy importante de cara al impacto que el libro del Éxodo debe causar en el lector israelita.  El narrador es la mediación a través de la cual Yhwh invita al lector a identificarse con su pueblo y, para eso, es fundamental que se identifique con todo lo que representa Moisés.  Pero la presentación de Moisés depende del narrador.

– El personaje divino

Este narrador, cuidadoso con Moisés, se esmera todavía más con el gran protagonista de la historia, que es Yhwh.  Lo presenta como quien dirige todo y toma la iniciativa de todo.  Puesto que Israel nace como pueblo por voluntad libre de Dios, puesto que Israel está llamado, Yhwh, que es quien llama, siempre le sale al paso, toma la iniciativa y las riendas de la historia.  Pues bien, aunque se sepa el qué y el final feliz, no se sabe el cómo; y es aquí donde Israel se juega la libertad.  El pueblo no va a salir de la esclavitud si no quiere… y Dios no le va a obligar a liberarse…  El lector, a medida que va leyendo los capítulos que siguen parece olvidarse de que Dios le ha dicho a Moisés que todo va a salir bien, ¡dadas las veces que Israel parece querer estropearlo todo!

Este personaje, Yhwh, que inicia, acompaña, estimula, se irrita, impulsa… es el Dios liberador y, sobre todo, el Dios creador.  El Éxodo, al preguntar por la identidad del pueblo de Israel, pregunta por Dios.  Y, en la medida en que va respondiendo a la cuestión de quién es Dios, va dando respuesta a quién es Israel.  Yhwh dice de Israel que es su hijo primogénito, pero este hijo debe ir descubriendo quién es Yhwh para saber quién es él.

La narración del Éxodo pone de manifiesto que la identidad de Dios cambia en la medida en que interactúa con otros personajes, haciendo cosas que antes no había hecho nunca.  Así, Yhwh no sólo es el que es, sino también, en algún sentido, el que llega a ser.  Saber quién es Yhwh es el proceso dinámico de irlo descubriendo a media que él se revela.

Yhwh, en el Éxodo, es el redentor por antonomasia.  Pero la acción redentora de Dios para con Israel no es un fin en sí misma, sino que mira a crear nueva vida dentro de una creación cada vez más amplia y renovada.  La estructura del libro apoya esta idea por los muchos paralelismos con el libro del Génesis.  

– La figura del faraón

El rey de Egipto es una figura muy peculiar en este libro.  Está impregnada de ironía y en muchos momentos es divertida de puro ridícula.  En los primeros capítulos tiene todo el aire de una caricatura.  Por ejemplo, el faraón no tiene nombre (el anonimato le acompaña a lo largo de todo el Pentateuco).  A un faraón no puede faltarle el nombre, que precisamente lo convertirá en [31] dios para la posteridad.  De este modo, el narrador le ha despojado, de entrada, de su condición divina.  El faraón será no sólo engañado y desobedecido por las matronas de su pueblo o la madre o la hermana de Moisés, sino ¡incluso por su propia hija!  Al final, Moisés, acogido por la princesa, será educado en la corte a expensas de la casa real.  Es el colmo de la ironía.

Con esta ironía el narrador enseña al pueblo la diferencia entre el poder de Yhwh, liberador, respetuoso, amoroso, compasivo, parcial por inclinarse a los más pobres y desgraciados, y el poder de esta figura de gobernante imperialista, débil y por ello amenazador, opresor, destructivo y violento.  De este modo, el pueblo aprenderá por experiencia comparativa si vale más servir a Dios o servir al faraón, y deberá elegir entre volver a la seguridad esclava de Egipto, o seguir en la inseguridad libre del camino y del desierto.  

– La princesa de Egipto 

Irónicamente, el narrador define a la hija del faraón como el contrapunto de su padre.  Es una figura tal, abre el mismo relato a una visión de la historia sin prejuicios, ni siquiera para los que aparentemente están vinculados a los opresores.  Es un personaje muy cuidado desde el punto de vista narrativo.  Nada en su presentación es gratuito y nada sobra.  Ella anticipa con Moisés aquellos rasgos que Dios mostrará para con Israel.  A la princesa, como luego a Dios, lo que le mueve a salvar al niño y a procurarle  una educación que ni siquiera le aleje de su raza (la madre como nodriza) es la compasión.  Identifica al niño como hebreo por su contexto (en el río y abandonado) y, cuando le oye llorar, se conmueve compasivamente.  Esta compasión desencadena todas las acciones que tendrán lugar en seguida.  El lector, cuando llegue al relato de la vocación de Moisés (Ex 3,1‑7), se encontrará con muchos verbos, reacciones y acciones de Dios que ya estaban anticipados en la figura de la princesa.  Y es que Moisés vivirá en sí mismo lo que luego deberá vivir el pueblo.  Y Moisés es salvado y liberado de las aguas (y a través de las aguas) por la princesa, educado en un medio ajeno al propio (la corte del faraón) que le creará un conflicto de identidad (¿egipcio?, ¿hebreo?), del mismo modo que el pueblo será salvado y liberado al entrar en el Mar (por las aguas y de las aguas) por Dios, educado en un medio hostil y de paso (el desierto), que le acarreará problemas de identidad.

– Las mujeres de Ex 1—2

Ya al comienzo de la gesta liberadora de Israel, el narrador presenta a unas mujeres cuyo rol es imprescindible no sólo por sus acciones inmediatas, sino por lo que ellas originan y por las consecuencias de sus acciones a largo plazo.

Las primeras en aparecer en escena son las matronas egipcias.  Estas mujeres se muestras autónomas, porque desobedecen las órdenes del faraón, son astutas y actúan según unas leyes propias. (El narrador dirá que eran temerosas de dios [ni siquiera de Yhwh, al que no conocían].)  Viven el riesgo de lo que se juegan (su propia vida), pero ponen en juego su inteligencia y su creatividad.  Y marcan los comienzos de la historia de Israel como pueblo.  La obediencia a Dios parte de una desobediencia liberadora que implica el riesgo de la propia vida.  Los israelitas le deben la vida estas mujeres.

Luego entran en la historia otras dos, la madre y la hermana de Moisés, que, en la misma línea de las matronas, siendo de raza hebrea y por tanto de un pueblo esclavizado, arriesgan un plan para salvar al niño.  Su estrategia del río muestra una forma de actuar en la vida: buscar todos los medios al alcance, incluyendo la inteligencia [32] y la creatividad, para conseguir los objetivos propuestos y, a la par, dejar que en el riesgo, en lo que no podemos controlar, pueda intervenir Dios.  La sorpresa es que Dios actúa a través de una princesa que va a bañarse en el río y que se mueve a la compasión.  Dios interviene en la historia a través de los cauces normales y cotidianos de la vida.

– El personaje de Moisés. 

A menudo se ha presentado a Moisés como un hombre en el que destaca su fuerza: un líder y legislador casi sobrehumano.  El libro del Éxodo, sin embargo, diseña un personaje que tiene más de anti–héroe en el sentido convencional y clásico.  Moisés nace bajo el signo de la amenaza y la vulnerabilidad, como le sucederá al mismo Israel; este signo le acompañará, como una de sus características, a lo largo de toda la obra.  La autoridad de que le reviste el narrador no se basa en sus méritos o características personales.  De hecho, además de haber sido un niño amenazado desde su nacimiento y expuesto a la muerte, Moisés es alguien con problemas de identidad, por haber sido educado en dos culturas.  No tiene facilidad de palabra, tiene miedo y se cansa y se queja de su tarea.  Pone en peligro todo el plan de Dios utilizando la violencia contra el egipcio y matándole (Ex 2,11‑15).  Ni siquiera es un personaje popular ante su pueblo cuando sale en defensa de sus hermanos maltratados.

Pero Moisés es amado por Dios por las mismas razones por las que es amado el pueblo: por pura gratuidad, porque es vulnerable y débil, porque ha sufrido la opresión y la amenaza… Dios le llama, y el narrador exagera las objeciones que él hace a esa llamada para que el lector y destinatario de la obra sepan que su autoridad no se puede basar más que en la misma llamada gratuita y libre de Dios.  Las objeciones aparecen apuntar en esa dirección, pues Moisés ni siquiera quería acceder a lo que Yhwh le pedía…

El narrador, además, le presenta como signo y símbolo del pueblo.  Todo lo que, en nombre de Yhwh, hará con su pueblo, lo habrá experimentado antes en sí mismo.  El lector reconocerá en el pueblo la marca de su líder y en su líder la del pueblo.  Ninguno puede entenderse a sí mismo sin el otro.

3. Volver a leer el Éxodo

Las introducciones y explicaciones a los libros de la Biblia o a los temas, personajes, historias que en ella se cuentan deben ayudar a la lectura, pero jamás podrán suplirla.  Después de estas notas, cada cual debería sentirse estimulado a tomar en sus manos la Biblia y volver a leer el libro del Éxodo desde el principio y de corrido.  Es una experiencia personal e irrepetible.  Éste, como otros libros bíblicos, pide sensibilidad literaria y deseos de vivir por uno o una misma lo que el narrador presupone que debe se la experiencia de lectura ideal.  Esa lectura no se puede realizar desde fuera si se quiere entrar a fondo en ella.  Quiere y pide ser una lectura desde dentro, una lectura de creyente.  Y cada cual es libre de exponerse a realizarla.  

Trama: es el argumento de un relato, el qué de lo que se cuenta.


Prolepsis: es la anticipa�ción de da��tos, personajes o accio�nes en un relato.  


Analepsis: es la evocación de al�gún acontecimiento de la narra�ción, previo al momen�to del rela�to en que el lector se encuentra.





Lector virtual o narrata�rio se llama al interlocu�tor o desti�na�tario al que, implí�ci�ta o ex�plí�ci�tamente, se diri�ge el na�rrador.  El público que tiene, en el fondo, ca�da narración.  


Narrador se llama a la voz que sostiene un relato.


Lector real o empírico es el lec�tor que lee un relato en cualquier época.  








� Cf. lo que dice Jorge Manríquez en las “Coplas a la muerte de mi padre”, V:


‘Este mundo es el camino 


para el otro, que es morada 


sin pesar,


mas cumple tener buen tino 


para andar esta jornada 


sin errar. �
Partimos cuando nacemos, 


andamos mientras vivimos 


y llegamos 


al tiempo que fenecemos; 


así que cuando morimos, 


descansamos’�
�







